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A veces, cuando queremos que nos disculpen o perdonen, afirmamos que no somos perfectos: "nadie es perfecto", decimos. Y esto es verdad. Pero resulta, que cuando se trata de los demás, que han faltado, que tienen una culpa o un pecado, entonces nuestro comportamiento es diferente: comentamos con los demás los defectos de nuestros prójimos; a veces llegamos a inventar cuentos, y telenovelas; o simplemente caemos en el llamado "pelambre".

Jesús hoy día nos invita a otra conducta. Nos enseña a corregir al hermano en una atmósfera de amistad. Debe ser hecha privadamente, evitando situaciones embarazosas para el nuestro prójimo: sea él el esposo o la esposa, los hijos, los alumnos, los colegas de trabajo, los subalternos, los empleados, trabajadores, etc. Dice Jesús: "Si tu hermano peca contra ti, ve y corrígelo en privado. Si te escucha habrás ganado a tu hermano". Sólo como último recurso, si nuestro hermano o hermana no nos escuchan y sus hechos son perjudiciales para la comunidad, hay que pedir que intervenga la autoridad; como sería el caso de una persona que corrompe a los niños.

El Papa León Magno hace un comentario que es interesante: "Dios que es misericordioso quiere que tú también seas misericordioso; Dios que es justo, desea que seas justo: pues Dios quiere ver reproducida su imagen en el espejo de tu corazón humano, mediante la imitación que tú realizas de las obras divinas. No quedará frustrada la fe de los que así obran, tus deseos llegarán a ser realidad y gozarás eternamente de aquello que es el objeto de tu amor", Dios mismo.

Otra enseñanza que encontramos en el evangelio de hoy se refiere a la oración: especialmente a la oración comunitaria: "También les aseguro que si dos de ustedes se unen en la tierra para pedir algo, mi Padre que está en el cielo se lo concederá".
Con estas palabras comprendemos que ciertamente es rica y valiosa delante del Padre Dios nuestra oración personal, en cualquier parte que la hagamos. Pero también, y con mayor razón, es eficaz la oración comunitaria, que hacemos junto con otros hermanos. Y ¿cuál es la razón de

Esta diferencia? "Porque, dice Jesús, donde hay dos o tres reunidos en mi nombre, yo estoy presente en medio de ellos".

Esto es lo que sucede, por ejemplo cuando una familia ora junta y especialmente cuando celebramos juntos la eucaristía, como lo estamos haciendo en este momento. El motivo es la misma presencia de Jesús, quien está ahora aquí con nosotros o con nuestra familia cuando ora. Cuantas veces escuchamos en la misa el saludo: "El Señor esté con ustedes". De repente este saludo se nos vuelve rutinario; sin embargo es una profunda realidad.

Compromiso semanal

Y ahora saquemos un compromiso para la semana: Volvemos al tema de los defectos de los demás. Durante esta semana nos empeñaremos en practicar el amor al prójimo, como nos dice san Pablo en la segunda lectura: "El que ama al prójimo ya cumplió toda la Ley... El amor no hace mal al prójimo. Por lo tanto, el amor es la plenitud de la Ley".

Esto significa que esta semana, mientras nos preparamos para volver a juntamos en la misa el próximo domingo, seremos misericordiosos con nuestros hermanos y evitaremos hablar mal de ellos. Esto será agradable al Señor Jesús, porque seremos semejantes a nuestro Padre Dios, que es misericordioso y justo. A él sea todo honor y gloria por los siglos de los siglos.
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